Cuento policial

“Estábamos a apenas unos kilómetros del pueblo, a unos diez o quince minutos caminando, el mismo recorrido de siempre. Todos los martes entregamos unos setenta y cinco maples al señor Bueno, que tiene una verdulería en la que los vende, pero inhabitualmente pidió muchos más. Esta vez, camino al pueblo, nos agarró una tormenta; no nos suele pasar, pero por suerte nos podemos esconder en un túnel siempre que lo necesitamos. Eso hicimos, pero seguía lloviendo cada vez más y más fuerte y ya estaba anocheciendo, así que agarramos los trescientos maples de huevos que había ordenado el señor Bueno y los cargamos en las carretillas que llevamos cada uno e intentamos ir lo más rápido que pudimos (considerando que llevábamos miles de huevos) hasta el pueblo, donde debíamos entregarlas ambas carretillas. No estaba pronosticada lluvia, o por lo menos no hasta que nos fuimos del granero. Nos interrumpieron unos conejos; todos los martes les damos heno de alfalfa, que es el más liviano de todos; Juan Pablo era quien debería haber guardado el heno, pero se habrá olvidado (generalmente es muy despistado). Aun así Juan y yo éramos muy amigos; de hecho el lunes habíamos ido a tomar un café después de trabajar, tengo la factura en el bolsillo. Hacía pocos días había muerto su abuelo y seguía triste.
Continúo, al salir del túnel vimos cómo el heno se había caído de la pila en la que lo acomodamos. Juan me insistió en acomodarlo, me dijo que apenas termine seguiría el camino al pueblo y que yo lo espere allí. Eso mismo hice, entregué el pedido de huevos como a las 19:40 y aun no llegaba; aguanté unos minutos más, pero seguía sin aparecer. Me empecé a preocupar. La tormenta no había parado, pero ahora sí era de noche. Mi auto estaba en el taller; sigue estando ahí desde el lunes, todavía no está listo. Decidí ir a buscarlo, estaba oscuro pero el camino lo sé de memoria, hace años que trabajo acá, no dudé en ir a buscarlo. Realicé el mismo recorrido, llegue donde lo había visto por última vez, y no estaba. Seguí caminando hasta que escuché  a los perros unos metros más adelante; ya eran como las 20:10 y estaba muy sombrío apenas podía ver. Me acerqué hacia los perros que cada vez sus cuyos ladridos eran cada vez más fuertes, cuando lo vi a Juan Pablo derribado en el piso, rodeado de sangre y fuertemente herido. 
El resto, señor juez, ya lo sabe. Llamé al novecientos once y al cabo de unos  25 minutos la policía llegó.”

Esa versión de Federico Gutiérrez  había bastado para que el juez Arrechavaleta se conformara y diera el caso como cerrado. Su coartada estaba verificada por el comerciante, quien era el que compró esa sospechosa cantidad de maple, considerando que en ese pueblo no había más de doscientas cincuenta personas, de las cuales casi la mitad tenían un gallinero propio y por sus cámaras de seguridad. Entonces me pregunté, ¿por qué habrá casi quintuplicado su pedido de huevos de un día para otro? ¿Él sabría que eran solo dos los granjeros que tenían que traer su pedido en un solo viaje, y que tenían que tener mucho más cuidado que otras veces al ser tan frágil y  pesada la carretilla? ¿También sabría que en el caso de que necesitaran correr, no podrían soltar la carreta porque se romperían todos los huevos que cargaban?

[bookmark: _GoBack]Así fue como por mi cuenta empecé a investigar este caso. Sabía que el cuerpo de la víctima había sido aplastado por los caballos que estaban sueltos. Según la versión oficial, los lazos con el que los ataban se habían roto, pero era mucha casualidad que se hayan roto todas las cuerdas a la vez, ¿no? Pensé si las podrían haber cortado y le pedí a la policía que me dejara examinar esas sogas. Era obvio que no sospecharan de Gutiérrez, quien trabajaba con esas sogas todos los días. Asimismo mis sospechas fueron cada vez más grandes cuando encontré las huellas de Octavio Buenos en el lazo cortado de los caballos. Él no tendría con que justificarlo: habría aprovechado la salida del lunes entre  Gutiérrez y la víctima para cortar la soga. Lo único que me faltaba era el motivo. ¿Por qué habría de matar a Juan Pablo?
Esa incógnita me persiguió por horas, no le encontraba sentido alguno. Hasta que recordé que Bueno y Juan Pedro eran primos, compartían a ese difunto abuelo. Lo recordé porque varias veces los vi peleando entre sí por quién cobraría la herencia. En ese momento entendí todo. El crimen era casi perfecto; claro, quién sospecharía de un simple comerciante que solo hacía el pedido de la semana.      

Te cambié la tipografía a cuerpo 12.
¡Buen trabajo! Ver cuestiones de cohesión (repeticiones y tiempos verbales) y normativa gráfica.
Debés solamente el cuestionario de El club de los silenciados y el poema de George.
